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REPARTO... 


Cuadro prímero. 


«Aquí la cura es segura; 
- todo aquel que peca, cura.» 


EDO o ao A EN 
aa a A 
Doctor Nokamelo 
Doctor Misco Brandy... ... 0.1. > 
Doctor Brincadeira | 
OCIO Verde aaa de » 
Doctor Arencón | 
Doctor Dupont 


Cuadro segundo. 


«Se estrella la medicina 


ante un solo de ocarina.» 


Rebeca Aa 
Enfermera 1.? 
Enfermera 2.* 
Mecanógrata 
Botones 


........». . .. .......02o.o0.0+.000........... 


Mariguanas 


Doctor Escalera 
Isabelo 


.oa..—.—2.0o.o.o. o... .o. ..o..o .e..o ss. 


Enfermeras. 


721823 


Srta. LUCIANO 
TE 


HERRERO 


. Estellés. 


Velázquez. 
Lobera. 
Vivas. 
Pineda. 
Prieto. 


. LUCIANO 


LOPETE QUÍ 
Mosquera 
Calcinari. 
Santos. 
LORETEGUI 
Pagán. 
Montero (L.) 
Bellver. 
Quijada. 
HERRERO 
HEREDIA 


Es. 
Cuadro tercero. 


«Si la ocarina no falla, ' 
ganaremos la batalla. » 


REDOCA rta ie Srta. LUCIANO 

EMermera Zar o O » Mosquera. 

Doctora Lin O » LOPETEGUI 

Doctor Escalera. oa Sr. HERRERO 

ISabelo a o » HEREDIA 
Doctofas. 


Cuadro cuarto. 
«Viene del doctor la ruina 
porque talla la ocarina. » 


Rebeca, a A SETS LUCIANO 


IOCIOL Ac das ra a a O -». LOPETEGUI 
Entermera 2 ON a, » Mosquera. 
Doctor Escalera neon ce ao Sr.:+ HERRERO 
ISADelO ie LT e O » HEREDIA 


Gatos y Majas desnudas. 


REBECA. —Matrona judía de extraordinaria belleza, muy 
resuelta y avispada. Sabe latín. : 

DOGTOR ESCALERA.—Español. Tipo de trombre asaz ena- 
moradizo, que ha hecho excesivo desgaste de su corazón 
y de su médula con cuantas mujeres encontró en su ca- 
mino.—Un gran desengaño amoroso le tiene en el ostra- 
cismo, aferrado al firme propósito de resistir, siempre, 
toda acechanza de Cupido, Por nada ni por nadie—asegu- 
ra—volverá a sus pasadas andanzas. Es solterón y posee 
una gran fortuna. 

DOCTOR NOKAMELO.—Japonés. Viste el pintoresco traje 
de su país. 

DOCTOR DUPONT.—Francés. 

DOCTOR ARENCON.—De Cuba. Es negro y viste de blanco- 

DOCTOR MISCO BRANDY.—Norteamericano. Viste muy a 
la inglesa; está rasurado y usa monocle. 

DOCTOR CADEIRA DE BRINCADEIRA a Vis- 
te ampulosamente y lleva prendidas en el chaleco algunas 
estrafalarias condecoraciones. 

DOCTOR VERDERON.—Canario. 


CUADRO PRIMERO 


«Aquí la cura es segura: 
Todo aquel que peca, cura». 


Telón en segundo término que representa el despacho: 
rico y elegante de un hombre de ciencia, consagrado a la 
medicina. Estanterías de libros, vitrinas con herramental 
quirúrgico, una calavera articulada para estudios, frascos de 
específicos etc. etc., etc. Todo, en fin, lo que pueda dar mas. 
cabal idea de que nos hallamos en casa de un eminente 
galeno. | 

Al levantarse el telón aparecen sentados y de modo que 
den bien Ja cara al público todos los doctores extranjeros. 
Unicamente está en pie el DOCTOR ESCALERA, que perora 
. enfática y cómicamente. Todos le escuchan con atención y, 
excepto el yanki, asienten a sus palabras con movimientos de 
cabeza. 


ESCENA PRIMERA 


EL DOCTOR ESCALERA, EL DOCTOR NOKAMELO, EL 

DOCTOR DUPONT, EL DOCTOR ARENCON, EL DOCTOR 

MISCO BRANDY, EL DOCTOR CADEIRA DE BRINCA- 
DEIRA y el DOCTOR VERDERON.' 


Dr. ESC.  ... Y por eso os he convocado, y por eso OS 
he reunido, para que vosotros me ayudéis 
en la difícil tarea de echar abajo esa ridícu- 
la farsa que nos veja, que nos aja, que nos 
relaja. 

DEADUPS Guy Sy. 

Dr. CAD. —Moito, moito. 

Dr. AREN. De acuerdito. 

DIRMIS.. Yes, 


A 


Dr. NOK. Nikito nipongo. 


Dr 


. LOG: 


. VER. 


FEST: 


AR: 


“ESG 


VER: 


. DUP. 


Se trata, ilustres compañeros, de un Sana- 
torio absurdo, extraño, incomprensible, que 
está obteniendo unos éxitos tremendos con 
lo que nosotros no tenemos más que fraca- 


- sos; de un Sanatorio que..., pero mejor que 


yo os lo explicará la simple lectura de este 
prospecto. (Lee.) ¡LEVÁNTATE Y ANDA!, 
Sanatorio dedicado al sexo masculino. La 
vida moderna, con su trajín incesante, ago- 
ta todas las energias, mata las fuerzas, ani- 
quila el espíritu. El hombre se acaba cuan- 
do empieza a serlo. Los tónicos no bastan; 
la inyección de cacodilato, el cinturón eléc- 
trico y la Kola Astier, son ineficaces. La in- 
yección es sólo del momento; el cinturón 


- no aprieta lo bastante; la Kola se ha queda- 
do atrás. ¿Cómo llamar a esas fuerzas que 


huyen? ¿Cómo devolverle al hombre la ale- 
gría de su juventud? ¡LEVÁNTATE Y 
ANDA! ha venido a llenar este hueco. 
¡Hombre, sonríe al porvenir! ¡Eleva la fren- 
te! Puesto que tu curación es segura, no 
tienes necesidad de llevarla baja. Hombre, 
¿quieres renacer como el ave fénix a tu pa- 
sado poderío? Pues ¡LEVÁNTATE Y 
ANDA! lo conseguirá? Hombre, «¿quieres 
amar eternamente? ¡Hombre.... 
(Interrumpiendo bruscamente.) ¡Hombre... 
no lea usted más. | 

¿Se puede saber quién ha interrumpido? 
El Doctor Verderón, representante canario. 
En qué quedamos, ¿es usted canario o ver- 
derón? ] 

(Con energía.) Soy un miembro de esta 
Asamblea, que asegura que ese Sanatorio 
es una ofensa para nuestra clase. 

Será un bluff. | 


Dr. NOK. 


Dr 
Dr 


, AREN. 
¿GAD:: 


Dr. MIS. 


Dr. 
Dr. 
Dr. 
Dr. 
Dr. 


Dr. 


Dr. 


ENG: 


VER. 
DUP. 
AREN. 
CAD. 
ESG. 


do aa 


Una chunguita. 

Una macana. 

Una brincadeira. 

Mi creer no haber nada imposible. Mi ne- 

cesitar conocer los procedimientos de «LE- 
VÁNTATE>». 

¡Un espanto, querido compañero! Las refe- 

rencias que tengo son terribles. 

Cuente. 

Rejiega. 

Relate. 

Agite la lingua. 

En ¡LEVÁNTATE!, todas las leyendas de]' 
amor pagaro toman vida y desfilan ante la 
vista del enfermo; todos los refinamientos 
de la India le rodean; todas las voluptuosi- 
dades de la antigua Roma le cercan. Y aña- 
dan ustedes a esto melodías lánguidas y 
apasionadas, perfumes enervadores y afro. 
disiacos, lecturas eróticas e incitantes... 

Desde el cantar de los cantares, de Salo- 
món, a «La delos ojos de color de uva», de 
Felipe Trigo, todo tiene allí su reinado. Y 
ya comprenderéis que Salomón, pase; pero 


- Trigo, es mucho moler, 


. MIS. 


. CAD. 


SBS: 


MIS. 
ESE: 


Mi ir creyendo que ese Sanatoguio no ser 
ninguna tonteguía. | 
¿Y dice la súa señoría que en ¡LEVÁNTA- 
TE Y ANDA! son únicamente as meninas 
as que intervienen nacurasao dos enfermos? 
Únicamente. Allí todo corre a cargo del ele- 
mento femenino. Cada departamento es un 
vivero de mujeres hermosas que, con sus 
encantos irresistibles, embriagan al más 
ecuánime de los hombres. 

Mi querer embriagarme en los vivegos. 

Y, como véis, estamos en el más espantoso 
de los ridículos. No debemos tolerar, ni un 


IO 


día más, el funcionamiento de esa instuti-. 


ción: ¡Debemos aniquilarla! Debemos aplas- 
tarlal ¡Debemos clausurarla!.... 


ESCENA Il 


DICHOS y REBECA. Preséntase ésta de improviso, ra- 
diante de belleza y elegancia, luciendo una toalet de calle, 
como para no poder salir a la ídem, que levante en el públi- 
co un murmullo de admiración. Todos los DOCTORES, sor- 
prendidos por igual, se pondrán de pie, como impulsados 
por un mismo resorte. ; 


REB:; ¡Lo que deben ustedes es visitarla! 
Música. 
NUMERO PRIMERO 
DOCTORES y REBECA 


REB. Sabios doctores, 

: prez de la ciencia, 
yo al hombre débil 
doy la salud; 
doy la alegría. 
lo que tenía 
cuando gozaba 

: de juventud. 

DOCTORES. Tenga usted respecto, 
tenga usté recato, 
que está usted ante el proto, 
protomedicato, 

y la ciencía es cosa 
de gran seriedad. 
Lo que usté asegura 
es una locura, 
es una impostura. 

REB. ¡Es una verdad! 

| Lo que no logra 

la ducha helada 
ni los ardientes 





DOCTORES. 


REB. 


DOCTORES. 
REBECA. 


DOCTORES. 


e EA 


baños de sol, 
con los brevajes 
y los masajes 

de mis doctoras 
lo logro yo 

Lo que no logra 
la ducha helada - 
ni los ardientes 
baños de sol, 

coñ los brevajes 


- y los masajes 


de sus doctoras 
lo logrará. 
Cuando el ánimo decae 


-—porachaques de vejez, 
- sólo puede levantarle 


con sus artes la mujer. 
¡La mujer! 
¡La mujer! 


_ La mujer lo puede todo 


si es hermosa. 


La mujer domina siempre 


si es coqueta, 
y la nieve torna fuego 
con su ojos, 


y consigue cuanto quiere 


con sus tretas. 
El anémico en mi casa 
se hace ¡fuerte . 
El soltero más reacio 
va al casorio; 
y hasta el bíblico José 
si conmigo llega a dar 
no se escapa sin pecar. 
No puede escucharse 
tal atrocidad. 


REB. 


Dr. ESC. 


REB. 


Dr. ESC. 


REB. 


Dr. ESC. 


REB. 


O 
¡Es la hidroterapia — 
la única verdad! 


Hablado. 


Sí, sabios de todos los países. ¡LEVÁN- 
TATE Y ANDA! no es ninguna superche- 
chería, ni representa para la clase médica 
ninguna competencia. Lo que allí se prac- 
tica no lo podéis practicar vosotros. 
Señora, no desbarre usté más. Lo que no 
pueda la ciencia, no lo puede nada. ¿Ver- 
dad, queridos compañeros? (Todos asienten 
excepto el norteamericano.) ] 

Pero venga usted acá, simpático y rabiosillo 
doctor. ¿Si usted padeciese mal de amores, 
recurriría usted a un compañero? ¿Si usted 
tuviese sed de amar, le pediría el refrigerio 
de que estaba necesitado a este nipón, pon- 
go por caso? ¡Claro que no! Se lo pediría 
usted a una mujer... Á una mujer bella, 
a una mujer incitante, a una mujer volup- 
tuosa, a una mujer... 

(Interrumpiendo.) No siga usted, señora. 


La mujer es nociva, la mujer es morbosa, la 


mujer... 

(Interrumpiendo.) La mujer lo es todo. Para 
el enfermo de los nervios, para los cansaos, 
para los agotaos, para los extenuaos, para 
los pasmaos, la mujer es una inyección, la 
mujer es una cantárida..! 

¡La mujer es una cataplasmal! 

Nada, doctores. Visiten ustedes ¡LEVÁN- 
TATE Y ANDA! y luego hablaremos. Es- 
tudien la terapéutica de la casa, y estoy se- 
gura de que se rendirán a la evidencia. En 
vez de emplastos, de botones de fuego, de 
balones de oxígeno y de cama de operacio- 


A 


nes, caricias, miradas incendiarias, suspiros 
apasionados, lecho de rosas... 
Dr. MIS. —¿Caguicias, migadas, suspigos, lecho y de 

gosas? ¡Compañegos... a ¡LEVÁNTATE: 

TODOS. ¡ALEVÁNTATE! 

: (Ataca la orquesta, inician ella y ellos la - 
parte que más convenga del número prime- 
FO, y 


TELÓN 





CUADRO SEGUNDO 


«Se estrella la medicina 
antes un solo de ocarina.» 


Salón fantástico, mezcla de recibimiento y despacho de 
¡LEVANTATE Y ANDA! Decoración abierta, todo lo aparato, 
sa y sugestiva que imagine el pintor, teniendo siempre en 
cuenta la índole de dicho Sanatorio. Sobre los arcos, las 
puertas o sitios que le parezcan mejor al escenógrafo, rótu- 
los que digan: Cansados, Agotados, Extenuados, Pasmados- 
Rebeldes.—A la izquierda del espectador, una mesita de 
despacho o Comptoir con su silloncito correspondiente. 
Cerca, una máquina de escribir y una sillita. 

A la derecha, una chaisse-longue de forma original. 


ESCENA PRIMERA 
REBECA y MECANOGRAFA; luego UN BOTONES (mujer.) 


- REB. ¿Queda por. pcia: mucha correspon- 
dencia? 

MEC. Más de cien cartas, señora directora. 

REB. ¡Quéatrocidad! 

MEC. Y las que vengan, porque aun no ha llega- 

el correo de la tarde. ¡Qué éxito! 
REB. ¡Estupendo! 
MEC. La verdad es que yo no creía que hubiese 
Ena tantos hombres echados a perder. 
REB. Sí, hija; afortunadamente hay muchos. Y 


afortunadamente también, todos se curan 
gracias a los procedimientos de la casa. 

MEG Como que dicen que el Gobierno se la va a 
| declarar a usted de utilidad pública.  : 

REB. Bueno; que pasen las enfermeras, que e 


PP. 


A 


tiempo vuela y aún queda mucha labor por 
hacer. (Toca un timbre y sale un botones.) 
BOT. ¿Manda algo la señora directora? 
MREB: ¡Adelante las enfermeras! 
(Mutis del botones.) 


ES CANAS E 


DICHAS y las ENFERMERAS DEL AMOR 
Música | 
NUMERO SEGUNDO 
ENFERMERAS DEL AMOR 


TODAS. Enfermeras del amor, 
de una ciencia original, 
al que sufre algún dolor 
le aliviamos en su mal. CS 
Con extraño proceder, E 
con extrema perfección, 
al que sufre de un querer 
le sacamos un riñón. 
Un enfermo no curable 
es aquí una anomalía, 
porque el caso más rebelde 
pierde toda rebeldía. 
Si entre ustedes hay alguno 
que la fiebre no soporta, 
por muy alta que la tenga 
a mi lado sele acorta. 


Cuplé 
ENEBR« LS Vino aquí un recién casado 
2 que al cumplir con su deber... 
TODAS Que al cumplir con su deber. 
ENFER. 1.2 El rubor se le subía” 


| contemplando a su mujer. 
TODAS Contemplando a su mujer, 





E Y hoy me han dicho que la esposa 


TODAS 
ENFER. 


TODAS* 


ENFER. 


TODAS 
-ENFER. 


TODAS 


REB. 


ENFc1,* 


E 


po 


1: 


satisfecha por demás, 
busca una receta para 
que no se le suba más. 
(Repiten todas los versos que convengan.) 


Estribillo 


Con la terapéutica 
que usamos aquí, 
el caso más grave 
de fijo se cura 
si recurre a mí, 
Repiten el estribillo 


Ha llegado hace unos días 

un pollito de postín. 

Un pollito de postín. 

Que asegura que las hembras 
nunca le han hecho tilín. 
Nunca le han hecho tilín, 

Y aunque el mal era ya viejo 
y rebelde por demás, 

ya dice que a nuestro lado 

va olvidando lo de atrás. 


Con la terapéutica 
que usamos aquí 
el caso más grave 
de fijo se cura 
si recurre a mí. 
Repiten el estribillo 


- * Hablado 


Bien, señoritas, todo eso está muy bien, 
pero tengan ustedes presente que ahora nos 
encontramos ante un caso de rebeldía ver- 
daderamente difícil. El caso del Doctor Es- 
calera. | E 

Dificilísimo, señora Directora. Llevamos 


ENE: 


REB. 
ENE: 
REB. 


ENF. 


ENF. 
REB. 


ENF. 
ENF. 


ENPL 


ENF: 
REB. 


ENF. 1. 
REB. 
ENF. 1. 
REB. 
ENF. 1. 
REB. 
ENF. 1. 


Za 


es 


2 


2 


ga 


e 


tres días de tratamiento y aun no hemos 
dado con la fórmula precisa. 

Le hemos administrado medicinas muy 
enérgicas y como si no. 

¿Han tocado ustedes todos los resortes? 

Lo hemos tocado todo, señora Directora. 
¿Tendré que repetirles a ustedes que con el 
caso del Doctor Escalera me Juego mi re- 
putación? 

¡Es el caso más rebelde que ha entrado en 
el Sanatorio! 
La culpa no es nuestra. 

Bien. No es que esté descontenta de uste- 
des. Nada de eso. Pero llevamos cuatro días 
sin que haya habido un solo alta y esto no 
puede ser. 

La señora puede estar segura de que nos- 
otras somos las primeras interesadas en los 
éxitos de la casa. 

De que ponemos de nuestra parte todo lo 
posible para la mayor nombradía de¡LE- 
VANTATE! 

Es que cada día vienen enfermos más re- 
beldes. 

Verdaderos casos incurables. 

Pues hay que extremar los tratamientos, 
Veamos. (A la enfermera 1.*) Usted, seño- 
rita Flora, ¿cuántos enfermos tiene a su 
cargo? 

Dos: un viejo judío y un jovencito Ada 
¿Profesión del viejo? 

Banquero. 


¿Y el joven? 


El joven es un punto... 

¿Estado en que se encuentran? 

El joven será alta acaso esta. misma noche, 
Del viejo me parece que no vamos a sacar 
ningún partido. 


REB, 
ENPOLDS 
REB. 


ENE. 


REB. 
ENESLÁ 


REB. 


ENB..1.? 


TODAS 


| DT ESG: 


SAB. 


DISTSO 


PONS Ta li 


¿Por qué? 

Porque es muy escamón y le han dicho que 
esto es una engañifa. 

¡Siempre lo mismo! Los de dinero son los 
más rebeldes. Nada. Pues hay que darle 
coba al banquero. 

Se hará todo lo que se pueda, pero no ol- 
vide usted que es judío y que tiene la mos- 
ca detrás de la oreja. 

Pues a ese judío banquero hay que quitar- 
le la mosca. Y ya sabéis, hijas mias. Ante 
la rebeldía de algunos enfermos hay que 
recurrir a remedios heróicos. 

Muy bien, señora, pero hay veces que es 
tal el estado del enfermo que no encontra- 
mos cosa a que echar mano. 

¡Pues ustedes verán como se las arreglan! 
¡LEVANTATE Y ANDA! no puede tracasar 
nunca. Con que a seguir laborando con la 
fé y el entusiasmo de siempre. Va en ello 
la reputación de mi casa, 


_Descuide la directora. 


(Mutis de todas, repitiendo sobre la orques- 
ta el final del número anterior.) 

Con la terapéutica 

que usamos aquí, etc., etc. 


ESCENA Il 
ESCALERA e ISABELO 


(Vestido con pijama. Saca violentamente 
a Isabelo cogido de un brazo y le conduce 
al centro de la escena,) (Muy efusivo.) 
¡Isabelo de mi alma! ¡Creí que no venías! 
Pero, ¿qué le pasa a usted, tío, que se le 
traba la lengua, se le tuerce la vista, se le 
eriza el cabello; se le engarabita la silueta... 
Si, hijo, si; se me tuerce; se me eriza; se me 


.engarabita... (Pausa.) ¿Recibiste mi carta? 


ISAB: 


DIES: 


ISAB. 


ISAB. 


DES 6%: 


ISAB. 


DESC: 


ISAB. 


DE-ESG. 


ISAB. 


Dr. ESG. 


ISAB. 


Dr. ESG 


ISAB. 


DIS 


ISAB. 


Dr, ESG: 


ISAB. 


Dr. ESC.” 


ope 


Si. 

¿Traes la ocarina? 

Ya sabe usted que no la MOS un ins- 
tante, 

¡Ven a mis brazos! ¡Isabelo! ¡Estoy salvado! 

(Le abraza efusivamente.) 

Pero, ¿es que aquí hay que tocar algo? 

¿Que si hay que tocar? ¡Un espanto! 

Bueno, ¿qué es lo que pasa? 

Pasa que estoy a dos dedos de la catástrofe. 

¡Que mi reputación, que mi fortuna, que tu 

porvenir, están en el aire! 

¡Reocarina! ¿Qué está usté diciendo? 

Lo que oyes. Yo, que no creía en la eficacia 

de este Sanatorio; yo, que contiaba en los 

estuerzos de mi voluntad, hice 1 un pacto con 

su directora. 

¿Y qué pactaron ustedes? 

Pactamos que si yo resistía a las seduccio- 

nes de los tratamientos de la casa, ella la 

clausuraba inmediatamente, pero que si, 

por el contrario, yo caía en la tentación» 

toda mi fortuna pasaría a beneficio del es- 

tablecimiento. 

¿Y ha caido usted? 

¡NO; pero voy a caer. 

¿Y me llama usted a mí para que presencie 

la caída? 

No; te llamo para que la evites. — 

¿Cómo? ñ 

Verás. Vas a conocer el gran secreto de mi 

vida. ¿Tú crees que yo fuí siempre un hom 

bre austero, un hombre casto, un hombre 

moral?, 

Al menos ata mi siempre ha sido usted la 

bandera de la moralidad. 

Pues no hay bandera que nas Yo no soy 

más E un pendón. 


ISAB. 


Dr. ESC. 


ISAB. 


Dr. ESC. 


ISAB. 


DIFNESG. 


ISAB. 


Dr. ESC. 


ISAB. 


DIES 


ISAB. 


Dr. ESC. 


ISAB. 


Dr ESG, 


ca y le pad 


Pero, tío, ¿qué dice usted? 


Si, hijo, sí; un pendón, un trasto, un cual- 
quier cosa. 

Me deja usted atónico. - 

Durante treinta años, mi vida ha sido una 
vida de corrupción, de disipación, de... 
¿De modo que su fama de hombre de cien- 
Claros 

Una. farsa. Cuando las gentes me creían en 
el Laboratorio persiguiendo el bacilo de la 
tuberculosis, estaba en la Bombilla persi- 
guiendo a una furcia; cuando me creían en 
la Bibloteca redactando un discurso acadé- 
mico, estaba en el camerino de una estrella 
discurriendo sobre cosas más agradables. 


- ¡Y así toda una vida, “engañando a la huma- 


nidad que veía en el doctor Escalera un 
apóstol de la ciencia! 

Bueno, pero, ¿cómo ha podido usted hacer 
esa vida de crápula, con un aire tan severo, 
con una cara tan grave, siempr > tan vestido 
de negro... 

¡Ah! Porque con las mujeres no he sido ja. 
más grave, sino completamente agudo; y ' 
porque ante ellas me he presentado siem- 
pre con trajes de un color heliotropo que 
las subyugaba. 

¡Usted metido en aventuras amorosas y con 
traje de color! : 

¡De color, sí, hijo, de color! 

¡Quién lo habría de decir! ¡Escalera de color! 
Claro y así ganaría usted siempre la pártida. 
¡Siempre! Con las fáciles, no hablemos; mi- 
triunfo era inmediato; y las que conserva- 


- ban un resto de pudor, con Escalera perdían 


el resto. 
¡Repoker! 
Pero vamos a lo que importa. Cuando más 


ISAB. 


DI+E.SE: 
ISAB. 


DIES 
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encenagado estaba en la vida galante, tro- 
pecé en Niza con una rumana que me cau- 
tivó. Era una mujer de historia muy negra 
que se ganaba la vida cantando historietas 
verdes. Lo más atrayente de su repertorio 
era un «Fox-trot» y un «Guanestek». ¡Qué 
«Fox!» ¡Qué «Guá!» No se sabía cual de los 
dos era más sugestivo. Apenas aparecía en 
escena, el público enardecido se dividía, y 
unos gritaban: «¡Fox!» «¡Foxl», y otros 
«¡Guá!l» «¡Guá!l» Pero con lo que a mí logró 
inflamarme fué con un vals dulce y meloso 
como una confitura berebere, incitante y 
lascivo como el mirar de una cortesana del 
Pireo, perfumado y encendido como el pe- 
betero de un sátrapa del Oriente. 

(Se queda como sonámbulo y tararea el 
vals.) 4 

¡Tío! ¡Tío! ¡Vuelva usted en sí! ¡Vuelva us- 
ted! ¡Vuelva usted! ¡Esa músical... 

¿Qué pasa? ¿La conoces?  ' 

(Lloroso.) Como que era la que tarareaba 
usted cuando éstuvo tan malito. Siempre 
que le subía la fiebre y llegaba usted al 
delirio, ya se sabía. 

(Tararea también el vals.) 

De modo que en el delirio y cuando me 


¿Sublazé 


(Vuelve a tararear e inmediatamente le 
acompaña Isabelo en el tarareo.) Bien; 
pues este vals que me enardecía la san- 
gre y me prestaba prodigiosos impulsos 
para amar, ha sido después el arma con que- 
me he defendido de todas las asechanzas 
femeniles. Recordarlo y sentir una gran 
adversión por la mujer, es una misma cosa. 
Y es que para mí, ese vals, ya no es vals, 
es la rumana que se me aparece, evocando 


- ISAB. 


Dr. ESC. 


ISAB. 
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ISAB. 


Dr. ESC. 


ISAB. 


ISAB. 


Dr ESC. 
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sus burlas y sus traiciones. Es el convenci- 
miento de que todas son como ella. No, no 
quiero volver a las andadas. Resistiré toda 
tentación. | 

Resista usted, piense usted en su reputa- 
ción, en mi porvenir... 

Sí, querido Isabelo. Pero es que me faltan 
las fuerzas. En esta casa me han embruja- 
do. Y como si continúo solo voy a hacer 
una barbaridad, es preciso que te instales 
aquí, que no te separes de mi lado y evites 


la catástrofe. 


¿Y cómo? 
Tocando en la ocarina el fatídico vals. 
¿De modo que cuando yo le vea a usted al 


borde del abismo?... 
Sacas la ocarina y tocas. 


La saco y toco. (Saca la ocarina y se pone 


a tocar cuando se indique.) 


Música. 
NUMERO TERCERO ' 


Doctor ESCALERA e ISABELO 


Vea usté, querido tío, 

si interpreto bien el vals. 

y si emito con dulzura 

el motivo principal. 
(Tocando el vals en la ocarina.) 
(Hablando sobre lo que toca Isabelo.) ¡Si- 


guel... ¡Sigue, Hsabelo!... ¡Asiíl... ¡Pira- 
-— midal!... ¡Providencia!... ¡Triunfal!... ¡Así! 
| | Cantado. 


¡Ay que prodigioso! 

¡Qué asombro, Dios mío! 
¡Emites de un modo 

que da escalofrío! 

Si cuando haga falta 

lo tocas así, 


ISAB. 


ESC. 


DIAESC: 


ISAB. 


AS 


estamos salvados. 
Pues claro que sí. 
Solamente necesito 
no me deje de indicar 
el momento.en que haga falta: 
que comience yo a tocar. 
Cuando a fuerza de perfumes 
o constante frotación, 
tú comprendas por mi estado 
- que me entró la excitación; 
cuando veas que me escurro 
y estoy próximo a caer, 
echas mano a la ocarina 
y ya sabes que has de hacer. 
¿Que mis párpados se entornan? 
¿Que mis fauces se resecan? 
¿Que me sube al rostro el pavo? 
¿Que me sube?... ¡Pues aprieta! 
¡Qué magistral 
ejecución! ] 
Será este vals 
mi salvación! 
Hablado. 
¡Isabelo. eres un hacha! (Se abrazan.) ¡Aho- 
ra sí que estoy seguro de mi victoria! Y eso 
que las doctoras que me han adjudicado 
son de alivio de luto. Para las abluciones 
una judía que está diciendo: ¡comedme! Para 
los masages, una francesa más fresca que 
una lechuga, y para las duchas una inglesa 
larga y delgada como un espárrago. ¡Qué 
cosas me hacen Isabelo! 
Pues mucho cuidado no vaya a ser que en- 
tre la judía, el espárrago y la lechuga se le 
arme a usté una ensalada terapéutica que 
nos fastidie. 


Dr. ESC. 


ON OLA 


Descuida y déjame solo, porque es la hora 


de la visita; no tardará en llegar la Mari- 
- guana. | 


ISAB. 
Dr. ESC. 


ISAB. 
Dr. ESC. 


ISAB. 
DEEÉSE. 


¿La Mariguana? | 

Sí, unas americanitas que fuman un tabaco 
aromátfico... 

Ojo, tío, no le den el opio. 

Tú no te alejes mucho, y ya sabes. Cada 
vez que veas que voy a caer... 

Saco la ocarina y toco... 

La sacas y tocas... 


ESCENA IV 


ESCALERA 
¡Escalera! Eres inmune. Si a Isabelo no se 
le estropea la ocarina, ya pueden extremar 
los tratamientos, que estoy salvado. 


ESCENA V 


ESCALERA y las MARIGUANAS. Cinco tiples (una primera 
y cuatro segundas) vestidas con arreglo a cinco caprichosos 
| figurines. Cuatro de ellas de mexicanas. 


-MARIG. 1.2 


NUMERO CUARTO 
MARIGUANAS 


Cuando a mi charro le digo 
que le quiero acariciar, - 
él me dice que no tiene 
mariguana que fumar, 
Yo le digo ponte chango, 
tuma si quieres gozar. 
No seas tonto, 
fuma pronto, 
que queremos vacilar. 
Estribillo 
Fuma charro de mi vida 
no te pongas ahuitado, 
que fumando mariguana 


— 6. 


estarás siempre a mi lado. 
TODAS - — Repiten el estribillo. 
ISO No quiero ser mejicano, 
yo charro no quiero ser, 
que yo con tu mariguana 
no tengo nada que ver. 
Guarda, charra, tu cigarro, 
no me mires más así. 
No soy tonto. 
Vete pronto. 
No te acerques más a mi. 


Estribillo 
MARIG. 1.* y luego repiten todos. . 
Hablado 
Dr. ESC. Ea, dejadme en paz, que no estoy para bro. 


| mas. | 

MARIG. 1.* No te pongas tonto y fuma. 

MARIG. 2.* Te fortalecerá. | 

Dr. ESC. No quiero. 

MARIG. 1.* ¿Qué dices? 

Dr. ESC. Digo... que no sé lo que me digo. 

MARIG. 1.* Vamos, doctor, no seas rebelde, y entréga- 

tea nuestro tratamiento. 

MARIG. 2.* Debes oirnos. 

MARIG. 3.* Debes mirarnos. . 

Dr. ESC. ¡He dicho que no quiero escuchar! ¡Que no, 
que no quiero gustar! (Mirando intencio- 
nadamente hacia el pecho de la Marigua 
na. 1.) ¡Que no quiere mirar! ¡Dios mío que 
tretas son estas! | 

MARIG. 1.* ¿Es que te empeñas en ser un enfermo in- 
curable? 

Dr.ESC.  (Fingiendo una fortaleza que está muy lejos 

e de sentir.) ¡Incurable! 
MARIG. 1.* Serías el único. (Muy mimosa y acaricián- 
| dole.) 

Dr. ESC. - ¡El único! (Aparte.) ¡Isabelo, toca! 


AS y pps 


MARIG. 1.* ¿Qué estás diciendo? 

Dr.ESC.  (Accionando. Dejándose caer sobre la Ma- 

riguana, 1.*) ¡Que toca él o toco yo! 

MARIG. 1.* Con nosotras han sido alta los casos más 

- rebeldes. La fama de este Sanatorio ha lle- 
gado a conocimiento de todas las razas. 

MARIG. 2.” La conocen los negros. | 

MARIG. 3.” La conocen los blancos 

MARIG. 4.* La conocen los amarillos. | 

MARIG. 1.* Esta noche precisamente, esperamos que 
vengan seis negros etiopes. 

MARIG. 9.* ¡Seis negros! 

Dr. ESC. No me lo digais. 

MARIG. 2.* ¿Por qué? 

Dr. ESC. Porque si yo supiera que venían seis ne- 
gros... 

MARIG. 1.* ¿Qué hacías? 

Dr. ESC. — ¡Jugarme la cabeza! 

MARIG. 1.* Tú acabarás entregándote a la Mariguana y 

z sin descansar. | 

Dr.ESC. ¿Escalera sin descanso? (Aparte.) Isabelo, 
toca! 

MARIG. 2.* ¿Nos lo prometes? | 

MARIG. 1%. Mira, que si no, tú tocarás las consecuen- 

cias. | | 

-Dr.ESC. Si, porque estoy viendo que como no toque 

ES: yo... (Se levanta agitado,) 

MARIG. 1.* ¿Qué haces? 

Dr. ESC. Que estoy viendo que falla. 

MARIG. 1.* ¿Que falla, qué? 

Dr. ESC. La ocarina. 

MARIG. 1.* ¿Qué dices? 

Dr.ESC. Que si falla ella, fallo yo... (Decidido.) ¡Ea! 
Que estoy resuelto a todo y que venga otro 
cigarrillo cuanto antes. (Las abraza efusi- 
vamente.) 

MARIG. 1.* ¡Por fin es nuestro! 

Dr.ESC. Si, cuanto antes! (En este momento suena 


O 


el vals tocado en la ocarina por Isabelo 
Escalera queda como petrificado. Hace por 
fin dos o tres piruetas, se le pone el pelo de 
punta y se aparta de las Mariguanas.) 
¡Cuanto antes quiero que me dejéis en paz! 
MARIG. 2.* Pero ¿qué te ocurre? ( | 
Dr. ESC. ¡Que no quiero nada con ustedes!... ¡Malas 
curanderas! 
MARIG. 3.2 Cuando creíamos haber levantado tu espi- 
ritu. 
Dr. ESC.* . Resulta que 1 no han levantado ustedes nada. 
¡Fuera de aqui!... ¡Fuera!... | 
MARIG. 1.* ¡Este hombre no tiene cura! 
MARIG. 2.* ¡¡Señora directora!! 
MARIG. 3.* ¡Señora directora!! 
(Mutis) . 
ESCENA VIII 
ESCALERA e ISABELO 


(Aparece Isabelo por donde hizo mutis) 

Dr. ESC. ¡Vena mis brazos, Isabelo! 

ISAB. (Dejándose abrazar) ¡Tío de mi alma! ¿He 
tocado bien? 

Dr.ESC. ¡Que si has tocado bien!... ¡Esa ocarina es 
la Filarmónica! Pero no te retrases tanto por 
que he estado a punto de ser alta. ¡Mucho 
ojo, Isabelo! Y ya sabes. En cuanto me 
veas al borde del abismo, sacas la ocarina 
y tocas. 

ISAB. La saco y toco. 


TELON 


CUADRO TERCERO 


«Si la ocariína no jalla 
ganaremos la batalla.» 


REBECA, DOCTORA 1.%, ENFERMERA 2.*%, LAS DOCTO- 
RAS, DOCTOR ESCALERA e ISABELO. 

En segundo término, decoración fantástica y absurda con 
efectos de luces mist :riosos e incitantes, representando algo 
así como un laboratorio de química, extraño y original, con- 
sagrado al estudio de fórmulas de afrodisiacos maravillo- 
sos. En sitio muy visible unas elegantes cortinas cubren un 
descomunal termómetro, dividido en 41 grados, con los si- 
guientes rótulos, muy claros y visibles, hasta para el espec- 
tador que esté más alejado del escenario: 36, ESTADO NOR- 
MAL; 37, VOLUPTUOSIDAD; 38, MÁS VOLUPTUOSIDAD; 
39, ACOMETIMIENTO; 40, MÁS ACOMETIMIENTO; 41, 
¡EL DELIRIO!; en el extremo, ¡¡ALTA SEGURA!! Junto al 
termómetro un cuadrito y un botón eléctrico. Dos butacas. 
Al descorrerse las cortinas el termómetro marca 36 grados. 


ESCENA PRIMERA 
LAS DOCTORAS 
| Música. 
NUMERO QUINTO 


TODAS -—Doctoras afamadas, 
estamos asombradas, 
perplejas y alarmadas 

- sin lograr saber 

lo que su mal oculta, 
y a ver lo que resulta 
estamos en consulta 
desde antes de ayer. 
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TODAS. 
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TODAS. 
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TODAS. 
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Tiene un mal 
que puede ser fatal, 
y al ver a una mujer 
- de terror hecha a correr 
Ese mal 
que puede ser fatal, 
lo cura la mujer 
con hacer 
algo adicional. 
Según todos los síntomas 
que en él pudimos ver, 
bien puede este camándulas 
caer O no caer; 
su estado patológico 
se escapa a mi razón. 
A ver siel económico 
resuelve la cuestión. 


El doctor finge un grave dolor, 
mas a mi no me engaña el doctor. 
Nada tiene, a mi ver, 
que le impida ceder 


- Ssile tima una buena mujer. 


Repiten los últimos cinco versos. 
- Al ver su cara móndiga 
y su ojo de perdiz, 
parece que en las últimas 
ha entrado el infeliz. 
Hay veces que, misántropo, 
aislado quiere estar, 
y hay otras que, maniático, 
nos quiere involucrar. 


El doctor finge un grave dolor 
más a mi no me engaña el doctor. 
Nada tiene, a mi ver, 
que le impida ceder 
si le tima una buena mujer. 
Repiten los últimos cinco versos. 
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ESCENA ll 
REBECA y DOCTORA 1.1 


(Demostrando un gran disgusto.) ¡Esta si. 
tuación es insostenible! : 

¡Insostenible, señora directora! 

Hemos llegado a la aplicación de los más 
enérgicos tratamientos y estamos como el 
primer día. 

Aún nos quedan dos últimos recursos. 

Y si fracasamos... 

Es que el doctor Escalera no tiene cura. 
No me lo diga usted porque me crispo. ¡No 
lo quiero pensar! ¡Perder la apuesta! Dal 
surar la casa! ¡Eso no puede ser! 

¡Y no será! 

¡Aquí hemos tenido casos difíciles! 

¡Casos desesperados! 

¡Casos desahuciados! 

¡Casos cadavéricos! 

Pero este es un caso increíble. 

¿Qué mágico poder protege a este hombre? 
¡Vaya usted a saber! 

(Después de meditar un momento y lle- 
vándose las manos a la frente.) ¡Ah! 

¿Qué ocurre? 

Que me parece que he dado con el truco. 
¿Qué me dice usted? 

Que si es lo que yo me figuro, estamos 


“salvadas. 


Si ello es así, cuente usted con una partici- 
pación en los beneficios de la casa. 

La culpa de que.el doctor no haya sido 
alta, la tiene la ocarina. 

¿La qué? 

La ocarina del sobrinito. 

¿Qué está usté diciendo? 

Lo que usté oye, señora directora, Ese 


REB. 
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E ya 


afán de no alejarse de su tío, esa coinciden- 
cia entre la proximidad del alta del doctor y 
el solo de ocarina de Isabelo, dicen bien a 
las claras que entre ambos hechos hay una 
relación evidente. 

¿Entonces, usted CRETA 

Que dada la nd de este Sana- 
torio, no hay manera de curar a un enfer- 
mo cuando el alta E de la ocarina de 
otro. 

Puede que tenga usted razón. 
Seguramente. 

De modo que usted afirma... 

Que ese vals es la causa de que el doctor 
no haya sido ya alta, y que yo me encargo 
de que esto termine. ¿Cómo? No lo sé, pero 
esté usté segura de que yo impido que - 
vuelva a sonar la maldita ocarina. 

En ese caso cuente con la ofrecida po 
pación en las utilidades. 

Por lo pronto voy a disponer que la cura 
de hoy sea en la cámara de los paraísos ar- 
tificiales, y si conseguimos que Isabelo no 
se entere, nuestro triunfo es seguro. 
Prudencia, señorita. A la edad del doctor, 
semejante tratamiento es muy peligroso y 


pudiera ocurrir una desgracia. 


No tema la señora directora. El doctor es 
un hombre fuerte y resistirá. Y lo que es 
más importante, será dado de alta esta mis- 
ma noche. 

Así, sea. ? pe 

Vamos a disponerlo todo y desde aquí ve- 
remos, como siempre, los etectos de la me- 


- dicina para lo cual O la comu- 


nicación.. : 
(Descorre las cortinas que Pin el termó- 
metro y enchufa en la pared un cable eléc- 


_REB. 
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REB. 
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trico que pende de la parte inferior del apa- 
rato. Seguidamente aprieta el botón eléc- 
trico y se ilumina el interior del cuadrito.) 
¡Bueno! Si como suponemos, Isabelo está 
aquí para evitar el alta del doctor, y éste se 
cura, menudo salto va a dar el infeliz. 
Y si, además, le arrebatamos el' capital del 
HOZ. des 
Corremos el peligro de que se muera por 
no poder resistir a la doble combinación; 
¡pero, todo antes que clausurar mi casa! 
Vamos. 
(Mutis.) 

ESCENA III 
(Saliendo con la ocarina en la mano.) ¡Lo 
he oído todo! ¿Conque yo de salto y a mo- 
rir a la doble? ¡Que os creéis eso! ¡Lo que 
es conmigo no jugáis! Claro que si me dejo 


echar la zancadilla y a mi tío le dan el alta, 


me han estropeado el pasacalle; es decir, me 
han estropeado el vals. ¡Dios mío! ¿Qué 
será eso de los paraísos artificiales? (Des- 


_cotriendo las cortinas que tapan el termó- 
metro.) ¡Calla, un termómetro! ¡Este es el 
aparato que comunica con los paraísos ar- 


tificiales! ¡Eso es! (Leyendo.) Estado nor- 
mal, 36 grados. Voluptuosidad, 37 grados. 
Más voluptuosidad, 38. Acometimiento, 39. 
Más acometimiento, 40. ¡El delirio! Y alta 
segura. Después, cuando la columna ter- 
mométrica toca a su fin (Accionando.) se 
aprieta el botón, la cámara se ilumina y el 
pobre paciente no puede negar que es alta 
segura. ¡Ah, pero yo lo evitaré! A mí lo 
que me preocupa son las amenazas de la 
directora. ¿Será que quiera arrebatarme la 


-ocarina para estropeármela?... Claro que si 


me la estropea no la toco. Ni la toco yo, ni 


Dr. ESC. 


- ISAB. 
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ISAB. 


Dr. ESC. 
ISAB. 


SOX 
ISAB. 


Dr. ESC. 


ISAB. 


la toca ella. Y eso que arrebatármela. sin 
tocarla. mé parece difícil. 

ESCENA IV 
(Saliendo desolado.) ¡Isabelo! ¡Hijo mio 
¡Estamos perdidos! 
Resista usted y tenga presente que mañana 
termina el plazo. 
Pero, Isabelo de mi alma, ¿tú sabes lo que 
es abandonar el lecho y que empiece a aco- 
sarte una beldad tras otra, acariciándote y 
susurrando en tu oído frases incendiarias? 
Porque no me negarás, querido sobrino, que 
todas las que me acarician son beldades. 
Pues no haga usted caso de lo que le hagan 
ni de lo que le digan, por que sólo preten- 
den engañarle. 
¿Qué dices, Isabelo? 
Que las que a usté le parecen beldades, 
son mentiras, y que si resiste usted las dos 
pruebas que le faltan, se cerrará este antro 
de perdición, el protomedicato estará de 
enhorabuena y nosotros habremos salvado 
nuestro porvenir. ] 
¿Dos pruebas? | 
Sí; dos pruebas. La del paraíso artificial, ye 
la otra no sé cual es. Se lo he oído a la di- 
rectora. | 
¿Y en qué consisten esas pruebas, Isabelo? 


¡Cualquiera lo averigua! Sólo sé que dentro 


de nada le llevarán a usted a la cámara del 
paraíso artificial que comunica con esta 
habitación por este termómetro (Descorrien- 
do las cortinas.) y por este botón eléctrico, 
y que mientras dura la prueba, ellas, có- 
modamente sentadas, verán desde aquí lo 
que va marcando la columna hasta que ésta 
toque a su fin. 


r 


— 39 — 

Dr. ESC. ¿Y entonces...? 

SAB. (Accionando.) Entonces, aprietan el boton- 
cito, la cámara diabólica se ilumina, le sor- 
prenden infraganti, y ya no puede usted 
negar que acaba de ser alta. 

-Dr. ESC. ¡Mira qué ricas! ¿De modo que yo en el pa- 

-  raiso y ellas en las butacas?... ¡Bueno, pero 
tú...! ? 

ISAB. -Esté usté tranquilo que éntre el delirio y 

el alta segura, sonará la ocarina. 

-—Dr.ESC. Esoes. Mientras tú veas que no pasamos 
del delirio, no tengas miedo; pero ¡por Dios! 
que yo te oiga antes de la subida total o no 
respondo... ¡Ah, señora Rebeca! ¿Alta Esca- 
lera? ¿Escalera alta? ¡Eso lo veremos! Ya le 
demostraré que eso no es tan fácil, por muy 

) judía que usted sea! 

ISAB. Bueno; me voy, que creo que llegan. ¡Ente- 
reza tío! Resista usted y así no podrá decir 
esta judía que no vale usted un pimiento, 
ni yo tendré que ponerle a usted la cara 
como un tomate. | 
(Mutis Isabelo.) 


ESCENA V 


Dr. ESCALERA, DIRECTORA, DOCTORA 1.* 
- «y ENFERMERA 2.* 
REB.  — ¡Miquerido doctor! 
Dr. ESC. ¡Mi señora directora! 
- REB. ¿Qué tal van esos ánimos? 
Dr. ESC. Mal, señora, muy mal. Ya irá usted viendo 
Lo - que no tengo cura. 


-REB. (Mimosa.) Verdaderamente, es usted un 
| - caso incomprensible. 

Dr. ESC.  Incomprensible, si señora. 

REB. - Aun no desconfío de ganarle a usted la 


partida. Tiene usted vigor y con uno de los 


DrESG; 


REB. 


ENF. 2.2 


REB. 
Dr. ESC. 


REB. 
ENS 


DENESG: 


REB. 


ENF/2% 


Dr. ESC: 


REB. 


a Ne 


dos medicamentos que restan por aplicarle 
seguramente le daremos de alta. 

¡Quién sabe! Nadie puede decir de este 
agua no. beberé. 
Séguramente., | 
(Se retira la doctora y le toma por Su. 
cuenta la enfermera 2.?, que es una mujer 
de una vez.) 
(Acariciándole con mimo aj Sería el primer 


enfermo que resistiese a la medicina que 


vamos a aplicarle. En el mundo no hay otra 
igual. 

Está patentada. 

(Parcheando a la enfermera. ) ¿Conque está 
patentada? 

Patentada, querido doctor. 

¿Vamos al paraíso? 

¡Vamos aunque sea al infierno! 

(A la enfermera.) No olvide usted ninguna 
de mis instrucciones. 

Descuide usted. 

(Haciendo mutis y llevando del brazo a da 
enfermera.) ¡Que suene a tiempo la ocarina 
o estoy perdido! 


ESCENA VI. 
REBECA y DOCTORA 1.1 


Estamos a dos dedos de la catástrofe, por- 
que si este hombre resiste... 


DTRA. 1.* Yo no recuerdo rebeldía semejante. 


REB: 


. Hace algunos años tuve a mi cargo un en- 


fermo parecido. Era un hebreo multimillo. 
nario; la causa de su decadencia fué una 


mujer que parecía dispuesta a darle la -fe- 


licidad; >: ñ 


DTRA. 1.%¿ Y se 14 dió? 


O 


REB. Se la dió con queso, escapándose con un 
beniurraguel, encantador de serpientes, lla- 

mado Jamar Mojama. 

DTRA. 1.2 En su lugar yo hubiera hecho lo mismo. 
¡Ahí es nada: con un hombre encantador y 
Jamar Mojama! 

REB. Del disgusto perdió sus energías y como 
consecuencia decidió venir a mi casa para 
ponerse en cura. El pobre hombre era un 
guiñapo. Se pasaba las noches en un ¡ay!, 
¡ay!, y por más que yo le decía: «Canta y no 
llores», él, como si no; hasta que viendo 
que todo era inútil, decidí encargarme yo 
misma de su curación. 

DTRA. 1.2 ¿Y le dió usted de alta? 

REB: ¿Que si le dí de alta? Como que durante. Jos 
diez días que pasó en el Sanatorio, después 
de la cura, eran tales su acometividad y su. 
desvergiienza, que tuve que poner centine- 
las de vista. 

DTRA. 1.?. Tiene gracia. . 

(Suena un timbre.) 

REB. . (Levantándose.) Eos que comienza la 
prueba. 

(Descorre las tortinas y el termómetro que- 
da a la vista del público.) 
Musica. 

Se inicia un número de música, piano, y a tono con la si- 
tuación, durante el cual y cuando convenga, se ve ascender 
a saltos la columna termométrica, parándose en las distintas 
indicaciones y bajando alguna vez. Cuando sube, la DIREC- 
TORA y la DOCTORA desmuestran gran alegría; lo contra- 
rio, cuando baja. 

DTRA. 1.* (Con júbilo.) Señora directora, ya sube... 
REB. (Rebosante de alegría.) ¡Ya «sube!, ¡ya 
sube!. | 
DIRA LS ela tonddao ¡Ay!, pero baja otra vez 

REB. ¡Baja! | 

DTRA. 1.? ¡Ay!, ¡ay!, ¡que vuelve a subir! 


REB. . 
DTRA 1. 


REB. 
DTRA;1.* 
REB. 


DTRA. 1.2. 
REB. 





¡Y vuelve a bajar! 
No háy que A Es de y baja. 
Vea usted. 

(La columna. termométrica haja y ute rá- 
pidamente.) 

Buena señal. Arriba, arriba. 

¡Bravo! Ahora sí. 

Esta vez no falla. (Se acerca al sitio donde 
está colocado el botón eléctrico para opri- 
mirle a su tiempo, pero cuando el termó- 
metro casi marca «Alta segura», se oye el 
vals en la ocarina de Isabelo y la columna 
termométrica baja de golpe por bajo del 
depósito mercurial, llegando hasta un le- 
trero que dice: ¡La catástrofe!, que se ilu- 


mina repentinamente .) ¡Eh! ¿Qué es ésto? 


¡El vals! 
¡St! ¡Maldito vals y maldita A 


(Mutis de las dos.) - 


ESCENA VII 


DOCTOR ESCALERA e ISABELO 


Dr ESE: 
ISAB. 
Dr. ESC. 


ISAB. 
DIESE 


(Descompuesto y dando traspies, abrazan- 
do a Isabelo, que al mismo tiempo aparece 
por otro lado.) ¡Dame un abrazo! 
¿He tocado a tiempo? | 
Como que no ha faltado ni tanto así para 
la hecatombe. 
¡Estamos salvados! 
¡Viva el vals! 
(Bailan desenfrenadamente al compás de - 
vals de la ocarina, que sigue en la or- 
questa.) 

A CN 





-. CUADRO CUARTO 


«Viene del Doctor la ruina 
porque falla la ocarina.» 


Decoración a todo foro de estilo oriental. Nos hallamos en 
el departamento más sensacional de ¡LEVANTATE Y ANDA! 
donde se emplean los resortes supremos para dominar a los 
rebeldes. Al lado-derecho del espectador, algo así como una 
cama de operaciones (de operaciones agradables), donde, 
acompañado siempre de la ENFERMERA 1.*, el DOCTOR 
es sometido a las pruebas más duras. 

En sitios visibles, y si conviene iluminados, rótulos que 
digan: 

AMOR, ETERNO AMOR, ALMA DEL MUNDO 
Núñez de Arce. 
¡JUVENTUD, DIVINO TESORO!... 
Rubén Darío. 
SU IZQUIERDA ESTÉ SOBRE MI CABEZA Y SU DERE- 


CHA ME ABRACE 
: Salomón. 


¡A QUERER TOCAN! 
Popular. 


ESCENA PRIMERA 
ENFERMERA 1.* y DOCTOR 


(El Doctor está dormido; soñando en alta 
voz. La Enfermera, que en este cuadro vis- 
te un traje de fantasía lo más tresquito y 
lujoso posible, le abanica, aplicándole a la 
nariz un frasco de sales.) 


Hablado sobre la orquesta. 
Dr.ESC. - ¡No!¡De ninguna manera! (Hace un movl- 
| miento como si le diera una convulsión.) 
ENF.1.* Pero ¿qué dice este hombre? 


DEESE. 


ENE TA 
Dr. ESC: 





da y [eo e 
¡El doctor Escalera no tiene cura! El doctor 
Escalera es incorruptible! ¡El doctor Esca- 
lera no caerá! Lo tenéis hecho una breva; 
pero no caerá, i 
¡Caerá! 
¡No; no caerá esa breva! ¡Porque aunque 
vosotras extreméis los tratamientos, el doc- 
tor Escalera está prevenido! ¡Y si vosotras 
tenéis malas ideas, el doctor Escalera tiene 
siete gatos en la barriga! (Hace otro movi- 
miento de convulsión, y se hace el obscuro. 
Vuelve a darse luz y ya están en escena los 
siete gatos.) 


Música. 
NUMERO SEXTO 


ESCENA Il 


DICHOS y los SIETE GATOS. Tiples vestidas de gatos. 


DIESE 


DNS 


Dre ESQ: 


EX 


Dr.ESG: 
NH 


NUMERO MIMICO 
(Evolucionan y hacen mutis.) 


ESCENA II 
ENFERMERA 1.* y DOCTOR 
Hablado. E 


(Incorporándose y como saliendo de una pe- 
sadilla.) ¿Dónde estoy? 

Estás en los brazos de una mujer. 

¿Pero esto que me pasa a mí es sueño o es 
pesadilla? (Queriendo atraer hacia sí a la 
Enjermera.)¡Es pesadilla! 

Tranquilízate y aspira el perfume de estos 


pomos, que te tonificarán. (Enseñándole 


los pomitos.) De acacia y de rosita de piti- 
mini. ¿Lo prefieres de acacia o de rositas? 
Dámelo de rositas. (Aspira.) 

Así. (Abanicándole.) Ahora un poco de aire. 
Anda, chipirripichichi , reanímate. | 


De ESC. 


ENF. 1.2 


Dr. ESC. 


ENE1 
Dr. ESC. 
ENPSIS 


DESC: 
ENE 12 


Dr. ESC. 
FN Past 
DATES 


ENF. 1.2 


Dr. ESC. 
ENF. 1.* 


Dr. ESC. 
ENE 
DIES: 
ENF 12 
DEN: 


ENF. 1.2 


AE ESER 
ENPALOS 


DEE DE: 


Pr 


Déjame, chumirriminina. No 280 fuerzas 


- para nada. 


Levántate, y ven conmigo al paraíso artifi- 


«cial, denominado el Parnaso, donde cada 


una de las nueve Musas va a darte lo suyo. 
¡Ah!, pues si van a dar las nueve, me levanto. 
(Se pone de pie.) 


(Tratando de acariciarle.) ¡Ven a mí! 


(Rechazándola.) ¡Las manos quietecitas! 


- Parece mentira que te empeñes en tirar al 


arroyo nuestra reputación. 

¡Yo no quiero tirar nada! 

En romper las tradiciones de acia 

TATE! 

¡Yo no quiero romper nadal 

¿Quiere decirse que toda tentativa es inútil? 
¡Completamente! 

(Extremando las caricias.) ¡Tan feliz como 
sería yo dándote de alta...! - 
¡He dicho que las manos quietas! 

Y luego, siempre unidos y viajando juntos 
ora en side, ora en auto, ora en mono... ¡Sí, 
En un monoplano del que tú fueras el pi- 
loto. 

(Empezando a dejarse querer.) ¿Piloto yo 

¡Observado: y gracias! | 
¡Es que yo cierro los ojos, te veo en piloto 
y me vuelvo loca! > 


Pues es una tontería. 


¿Por qué? 
¡Porque si yo té viese a ti en a pilota, en se- 


-guida cerraba los ojos! 


(Aprovechando el momento.) ¡Anda! Vamos 
de paseo. El aire te hará bien. 

Vamos donde tú quieras. 

Y llegaremos al pabellón mágico, donde ha 
de tener lugar la consulta de hoy. 


¡La última prueba! 


ENFSTR 
Dr-ESGC, 


ENF, 1,2 


Dr. ESC: 
ENDS 


Dr. ESG; 
ENF. 1;* 


ISAB. 





po 49 = o 


¡La definitiva! | 
(Haciendo mutis muy acaramelado y apar- 
te.) ¡Isabelo, toca! 

(Aparte.) ¡Este hombre es nuestro! (Tomán- 
dole la cabellera.) ¡Qué hermoso pelo tiene! 
Carabí. 

(Que ha ido bajando la mano Hita las 
posaderas del doctor.) Anda, rico. 

Por ahí, no. 

No, si es por-aquí. (Los dos hacen mutis 
por la puerta inmediata.) 


ESCENA IV 
ISABELO 
Hablado. 


(Dando muestras de estar rendido.) ¡Cator- 
cel... ¡Sí; catorce horas acostado para estar 
que no puedo ni tenerme en pie! ¡Valiente 
nochecita! ¡Lo que aun no he podido com- 
prénder es si lo que me pasó anoche fué rea- 
lidad o ilusión de mi mente acarolada! Ape- 
nas me había quedado traspuesto, despues 
de rezar veinte Aves Marías y esconder la 
ocarina debajo de la almohada, cuando me 
pareció notar que alguien abría la puerta de 
mi habitación. Sobrecogido por el terror” 


« aprieto los párpados. A poco noto que una 


mano de mujer, deslizándose suavemente 

busca algo que no encuentra. Me sobrepon” 
go a la situación, abro los ojos y veo que 
ya tenía la ocarina en la mano. Yo, enton-* 
ces, me tiro de la cama, me voy a ella y en- 
tablamos una lucha, en la que yo llevo la 


peor parte, hasta llegar un momento en que 


noto que pierdo energías, que se me van las 
fuerzas..., ¡que se me van!..., hasta que se 
me fueron... ¡Ya no había lucha posible! 


AN DL 
DTRA. 


EN 


- DTRA. 
ENPF-22.2 
DTRA. 
ENE. 
DTRA. 


ENF. 2.* 


pde 


¡Aquella mujer me arrebataba la ocarinal 
Por fin, el terror me hizo despertar y vi con 
piacer que mi ocarina seguía en su sitio y 
que todo debió ser un sueño. Bueno. Ver 
que seguía teniendo en su sitio mi pobre 
instrumento y empezar a dar saltos de ale- 


gría, lué todo uno. Sin embargo, y por lo 


que pueda suceder, he tomado esta peque- 
ña precaución. (Enseña la ocarina sujeta a 
una fuerte cadena de hierro que lleva a la 
cintura.) ¿Eh? ¿Qué tal? Ahora si que me 
parece que ya puedo dormir tranquilo. El 
caso es que salgamos de la prueba de hoy, 


- y estamos salvados. (Haciendo mutis.) Va- 


mos, que soñar que una mujer quería coger- 
me la Ocarina! 


ESCENA V 
DIRECTORA Y ENFERMERA 2.% 
Lo afirma usted con una certeza... 
Yo aseguro que ese maldito instrumento no 
vuelve a sonar. Me lo prometieron y han 
cumplido su promesa. 
Pero, ¿cómo puede ser si acabo de ver a 
Isabelo y lleva la ocarina en la mano? 
Y sujeta con una cadena, ¿no es así? 
Exacto. 
Pues a pesar de todo, ríase usted. 
Pero, ¿quiere usted explicarme?.... 


¡Ah!... Ese es mi secreto. Sólo dígo que, 


si como todos nos figuramos, el alta del 
doctor depende de que no suene la ocarina 
del sobrino, estamos salvadas. Acabo de 
dejarle en el pabellón mágico, acompañado 
de Marta y estoy segura de su curación. 

Así sea. (Mirando al lado por donde hizo 
mutis el doctor.) Mas, ¿qué veo? ¡El doctor 
sin salir del pabellón y el sobrino a la puer- 


2 AS sE > 
AA e 


ta, soplando, loco, sin conseguir emitir una 
nota! ¡Señora directora, en este momento el 
doctor Escalera es alta segura! 

DTRA. (Muy contenta.) ¡Por fin! 


ESCENA VI 


DICHAS e ISABELO; luego el DOCTOR. Aparece ISABE- 
LO, descompuesto, soplando en la ocarina con todas las 
fuerzas de sus pulmones sin conseguir hacerla sonar. Las 
dos mujeres ríen a carcajadas. A poco, aparece el doctor, 
también descompuesto y en el estado de ánimo que es de 


suponer. 


DTRA. 


¡Sobrino 7d mi a ¡Ahora si que estamos 


Dr ESC: 
perdidos! 

ISAB. ¡Completamente perdidos! - 

-Dr.ESC. Pero, ¿qué ha pasado aquí? 

DTRA. Nada doctor. Que esa ocarina no es tal oca” 
rina. 

Dr. ESC. ¡Sopla! 

-ISAB. (Soplando.) ¡Como si no! 

DTRA. Que anoche, mientras Isabelo dormía, al- 
guien entró en su habitación y le cambió el 
instrumento. La verdadera Ocarina está aquí. 
(Enseñándola.) 

ISAB. ¿De modo que lo ocurrido anoche no tué 
ilusión de mi mente acalorada? 

DITR. Fué realidad - 

ISAB. (A Escalera.) ¡Maldición! ¡Qué ruina! Por 
más que esto no debiera valer, porque si a 
mí no me cogen la ocarina. | 

Dr. ESC. No te preocupes, Isabelo. Hoy! aunque hu- 
bieses tocado habría sido igual. 

ISAB. ¡Ah! ¿Sí? | 

Dr. ESC. Si, querido sobrino, sí. Y es que en estos 


menesteres del querer llega un momento en 
que, no digo yo una ocarina; no le detiene 
a uno ni la Banda Municipal. 


Tiene usted muchisima razón. 


o 


ISAB. 


| Dr: ESG, 


ISAB. 


Dre ESC: 


Dr. ESC. 


ISAB. 


DTRA. 
ENF. 


Dr. ESC. 


ISAB. 


Dr. ESC. 


ISAB. 


DTRA. 
ENE. 


DP-ESC. 


ISAB. 


DFRAs 


DEFES' o 


ISAB. 


a 


¿Entonces, quiere decirse que aquí ya no 
tenemos nada que tocar? 

(Pomando la ocarina de manos de la en- 
fermera.) Tú, no; pero ahora voy a tocar yo. 
¿Usted? 

Yo. Siquiera, para que no se dig1 que en 
esta casa se deja de tocar ni un solo mo- 
mento. | 


Música 
NUMERO SEPTIMO 


Para el vals, es la ocarina 
- instrumento preferido. 

Y no tiene sustituto 
cuando el vals, es vals corrido. 
Rido. 

Rido.: 


Rido. Rido. Rido. 


Ayer tarde vacunaron 
a mi prima Carmencica. 
+ Y hoy se hurga con el dedo, 
porque dice que le pica. 
Pica. 
Pica. 


Pica, pica, pica. 
- Hablado 


Bueno. Ya comprenderá usted, querido doc- 
tor, que ganada la apuesta, su fortuna me 
pertenece. | 
Cierto. Y estoy dispuesto a formalizar la do- 
nación cuando usted disponga. 

¿Y se puede saber quién ha sido esa mona- 
da de mujer que ha motivado el alta de mi 
tio y me deja a mi en la miseria? 


DTRA. 
ISAB. 


DrsESC. 
ISAB. 


DEE SGE: 
DTRA. 





a 


Marta. Una linda muchacha de Salónica, 
que sólo cuenta trece primsveras. 
¿Marta y trece? ¡Cómo no habla de do 


“una desgracia! 


Bien, Isabelo. No te apures. Si de momen- 
to he segado tu porvenir, yo labraré otra 
fortuna para ti. 

Siega... labra... De o modo me ha 
hecho usted. una faenita egpcula: que ya, 
yd... 

Señora diseston: a su disposición. 

Antes quiero que conozca usted el remedio 
más heroico de la casa, que, empleado en 
los casos desesperados, no ha fallado ni 
una sola vez: ¡Las majas desnudas! 


Musica 


Transformación del decorado por otro compuesto a base de 
los colores que dominan en las majas que desfilan por la es- 
cena al compás de un pasacalle. 

Ataca la orquesta y se hace el oscuro. 


MAJA 1” 


de OCTAVO 


AJAS. 
Con su gracia 
la española, 
a los hombres 
atortola. 
Su firmeza, 


«su bell za, 


su fiereza 

nada puede igualar. 
Con su traje 
caprichoso 
primoroso, 
fastuoso, | 


FATE 


y delator, 





“si. una “mujer con as 
dice: ¡LEVANTATE Y ANDA! - 
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